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A D V E R T E N C I A

A causa de la  huelga de cajistas ocurrida estos dias, nos hemos vis­
to en la precisión de aplazar por algunas horas la  publicación del pre­
sente número.

Nuestros lectores nos dispensarán por lo tanto, la falta á  que invo­
luntariamente hemos incurrido.

N U E S T R A  M U S I C A  D E  HOY

Con el p resen te  n ú m ero  repartim os dos im porta tes piezas c u y a  p ub li­
cación h an  de ap rec ia r n u estro s abonados. Es la u n a  la  titu lad a  Tihel, 
Polla p ara  p iano  com puesta  po r E. Satias y  en  estrem o ap laud ida  en todos 
ios conciertos donde h a  sido ejecu tada. La o tra  es la g rac io sa  h ab au e ra , 
Periquito del m aestro  R ubio, tan  celebrada en todas ocasiones y  tan  popular 
en  todos los círculos filarm ónicos de esta  corte,

LA OPERA ESPAÑOLA
Y L \  MÜSIC.A I)RáM.YTIC.á EN ESPAÑA EN EL SIGLO XIK

V III
Las orquestas de los teatros de la Cruz y  del Príncipe.—Loa maestros directores. 

—La primera ópera de R ossini.-Situación del teatro Español.—La revolución 
—El himno de Riego.—Composiciones patrióticas.

Cerrado el teatro de los Caños, la Ópera italiana se entroni­
zó en los de la Cruz y  del Príncipe y, como se verá muy pron­

to, lejos de decrecer en el público madrileño su insensata afición 
á la música extranjera, llegó á  alcanzar proporciones verdade- 
mente inverosímiles, llegó á ser dignísima sucesora de aquel de 
lirio filarmónico que recibía en tiempos de Farinelli á  las tiples 
y  tenores acabados en ini, con mayor entusiasmo y consideración 
que si se hubiera tratado de caudillo victorioso, ó de altísima 
dignidad.

Antes de entrar en la descripción de esa curiosísima época, 
haré constar como detalle no exento de interés que, según el 
Apéndice al Reglamento de teatros aprobado en 6 de Marzo de 
1807, las orquestas de los coliseos de la Cruz y  del Principe se 
componian del siguiente número de instrumentos:

La de la Cruz, tenia cuatro violines primeros, cuatro segun­
dos, tres violas, un violon, dos contrabajos, dos oboes, un clari­
nete, un fagot y dos trompas.

La del Principe constaba de cuatro violines primeros, cinco 
segundos (uno de ellos con obligación de tocar los timbales), dos 
violas, un violon, dos contrabajos, dos oboes, dos flautas, un 
clarinete segundo y  fagot segundo y  dos trompas.

E n dicho Apéndice, hay un artículo que textualmente dice;
«Capítulo V III.— Art. 1.° Los compositores de música ten­

drán Obligación de componer anualmente una ópera en dos ac­
tos, dos operetas y  doce tonadillas.»

Mas, muchas más noticias respecto á  la organización de los 
teatros de aquel tiempo podría suministrar á los curiosos y  afi­
cionados, pero decidido á no traspasar los límites que me he im­
puesto al escribir estos apuntes históricos, los suprimo con pena, 
en gracia á  la brevedad y  al deseo de llegar cuanto antes á  la 
narración de hechos más recientes, más conocidos y , por ende, 
más interesantes.
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LA C O R R E S P O N D E N C I A  MUSICAL

Durante la época de la memorable guerra de la Independen­
cia, la música italiana tuvo, como era natural, un momento de 
tregua, y  liasta el advenimiento de Rossini, los teatros d é la  
Cruz y del Principe abrieron sus puertas rarísimas veces y  á  lar­
gos intervalos, pero la aparición del autor del Barbero de Sevilla, 
fué, como en Viena y  París, como en todas partes donde se oye­
ron las primeras manifestaciones de aquel génio irresistible, me­
morable é importante, digna, por tanto, de ser extensamente 
narrada, tanto más cuanto constituyó, en realidad, la base y  fun­
damento del delirio filarmónico que se apoderó más tarde de la 
Capital de España.

Según Mesonero Romanos, cuyas obras reflejan de un modo 
acabado, aquella época y  aquellas generaciones, la música de 
Rossini no era desconocida en Madrid, antes de oirse su primera 
ópera en el teatro del Principe; se oía, al contrario, con aplauso 
merecido, en las salones de la  córie.

Hé aquí en qué términos describe Mesonero el debut, si así 
puede llamarse, de Rossini entre nosotros, (1).

«El ajuste de las señoras Moreno y  de otros artistas españo­
les para los teatros de Madrid, vino á  ofrecer la posibilidad del 
espectáculo lírico, y  aun de la ópera Rosiniana, siendo La Italia­
na en Argel, la primera de éstas que oyó el público madrileño en 
la  noche del domingo 29 de Setiembre de 1816, con motivo del 
augusto enlace de nuestro sobei’ano con la reina doña María Isa­
bel. El entusiasmo inesplicable que aquella Jjrillante producción 
causó en esta capital, ñié un anuncio de los gratos momentos que 
el público matritense, podia esperarse del autor del de
Sevilla; mas por entónces, hubo de contentarse con algunas ópe­
ras de otros maestros, porque la escasez de la compañía lírica no 
permitía funciones de gran desempeño. Esta misma razón, sin 
duda, fué la que motivó que la señora Lorenza Correa, que aca­
baba de contribuir en los teatros extranjeros á la gloria de Ros­
sini, no se determinase á  fiar en Madrid ninguna de sus óperas, 
contentándose con hacernos conocer el Di tantipalpiti y  Una voce 
poco fá, que colocó en las óperas tituladas; Los pretendientes y 
No se compra amor con oro.»

En esta última afirmación del Curioso parlante, seudónimo 
que usaba entónces el eminente escritor, debe haber error involun­
tario, pues mientras Mesonero, dice que Lorenza Correa no se 
determinó á dar en Madrid ninguna de las óperas de Rossini, 
aparece en el catálogo de las representadas en aquella temporada 
en los teatros de la  córte, las siguientes que apunta en su Cróni­
ca de la Ópei'a italiana en Madrid, el Sr. Carmena y  Millan.

1818.— Octubre 14.— Teatro de la Cruz.— I I  Turco in Italia, 
ópera bufa en dos actos, letra de Ptoraani, música de Rossini; 
por la Lorenza Correa, la Loreto García, la Concepción Cobo, 
Muñoz, Dionisio López, Cristiani, Más, Llord y José Cubas.

1819.— Noviembre 14.— Teatro del Principe.—I I  Turco in 
Italia', Romani y  Rossini; por la Lorenza Correo, la Laviña, 
Schira, Dionisio López, Alverá, Llord, y  Mas.

Y no cabe duda que estas representaciones se refieren á 
la  época en que Lorenza Correa intercalaba en las óperas Los 
Bretendientes y No se compra amor con oro las célebres cavati­
nas del Tancredi y  del Barbet'o de Sevilla citadas por Mesonero, 
porque la obra de Mosca I  Pretendenti y  la de Portogallo Oro 
non compra amare, vertidas al idioma castellano se representa­

(I) Escenas matritenses.—Z<r Filarmonía.

ron, la primera en el Principe el 18 de Agosto de 1818 y  en la 
Cruz la segunda el 18 de Junio de 1819. Además, como se verá 
más tarde, Lorenza Correa tomó parte principal en las óperas 
de Rossini que más éxito alcanzaron durante aquella época.

En cuanto á  la situación del teatro Español, dice Mesonero 
Romanos que sufrió alguna reforma, tanto en el decoro y  propie­
dad de la parte escénica, como en la elección de las piezas, en 
cuanto lo permitía la  absurda prohibición que pesaba sobre las 
más señaladas del repertorio, desde La vida es sueño, de Calde­
rón, hasta el S i de las niñas, de Moratin, habiéndose también 
adelantado bastante en el decorado y  vestido de la escena, mer­
ced á la inteligencia suprema de Isidoro Maiquez que estaba en­
tonces en el apogeo de su gloria ( 1 ).

La revolución de 1820, vino á imponer una nueva tregua á 
los espectáculos de ópera italiana que se eclipsaron completa­
mente por espacio de un año, dejando plaza á los himnos patrió­
ticos y populares que resonaron sin cesar por todos los ámbitos 
de la Península.

Madrid no tuvo otra música en los cafés, teatros y  reuniones, 
y  por calles y  plazuelas se oyó gritar á  voz en cuello la inocente 
contradanza de R eart, convertida por obra y  gracia de los sol­
dados de Riego, en el celebérrimo himno que constituye hoy la 
Marsellesa española.

La historia del Himno de Riego es muy curiosa y seria delito 
privar á  los lectores de estas líneas, de las interesantes noticias 
que ha suministrado Mesonero Romanos en sus preciosas Me­
morias.

E l respetable Setentón, se expresa en los siguientes términos;
«La música con que se cantó primeramente este famoso 

himno (cuya le tra  habia compuesto D. Evaristo San Miguel) no 
es la que después ha sido generalmente conocida y  aceptada 
como himno nacional. Aquélla, que está en compás de 2[4, es 
mucho más marcial y  propia, y  pudo ser compuesta (según no­
ticias de mi amigo el señor Saldoni) por un oficial del ejército 
de la Isla, llamado Miranda. La del que prevaleció, y  es la úni­
ca conocida hoy, está en compás de 6[8 , y no es otra cosa que 
una contradanza que el peritísimo filarmónico coronel de Guar­
dias "Walonas, D. José Marta de Reart y  Copons, habia compues­
to hallándose prisionero en Francia en el depósito de.... donde 
creo que Riego estaba prisionero también. Esta noticia^ que 
varias veces oimos de boca del mismo Reart, nuestro común 
amigo, el señor Saldoni y  yo, es de una exactitud incontestable, 
atendida la modestia y  hasta el retraimiento de dicho caballero, 
el cual cuando vino á Madrid no volvía en si (son sus palabras) 
de la sorpresa que le causó el ver convertido su juguete en himno 
nacional.— Ambas músicas, la de Miranda y  la de R eart, fueron 
cantadas por el mismo Riego y  sus ayudantes en el teatro la 
noche que llegaron á  Madrid, con la letra conocido de D. Eva­
risto San Miguel, que dice;

Soldados, la patria 
Nos llama á la lid;
Juremos por ella 
Vencer ó morir,» etc.

Surge, sin embargo, una duda, y es la de saber cuál de los 
dos himnos fué el primitivo entonado por la columna de Riego.

(1) Memorias de a n  Setentón.
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LA C O R R E S P O N D E N C I A  MUSICAL

Si el de Miranda como es de presumir por su aire marcial, 
•cómo es que el mismo Riego cantó en el teatro el de R eart, 
j  que luego fué adoptado por las bandas de música y  la sanción 
popular?»

E l pueblo soberano es muy dado á tales cambios y transfor­
maciones y  no filé poco dolorosa la  soi*presa que esperimentó 
Rouget de LTsle al ver su admirable himno nacional aullado 
por las lamedoras de guillotina, con el título de L a Marsellesa, 
en los neñinclos dias del Terror.

Lo cierto es que si hoy se quisiera restituir al himno de Mi­
randa su primitivo titulo, el veredicto popular encontraría mucho 
más marcial y  enérgico el ritmo de rigodón de la contradanza 
<Íe Reart, aunque la composición de Miranda fuera superiar bajo 
tal concepto al mismísimo dúo de la Muta di Portici que, en 
cierta ocasión, hizo que las barricadas se trasladasen desde la 
escena á las calles de Bruselas.

Por lo demás, el esclarecimiento de la cuestión dió m árgen 
hace años á curiosas polémicas de que Saldoni da extensa cuenta 
en sus Efemériles de músicos españoles y  en las cuales el respe- 
ble maestro llevó, como suele decirse, la voz cantante.

A juzgar por las detalladas noticias de Saldoni que trató 
intimamente á R eart, parece estar fuera de duda que el himno 
actual es de la composición de este último, mientras el primiti­
vo, el verdadero, lo escribió un ayudante de Riego llamado 
Miranda.

Es realm ente extraño que el célebre caudillo cantara, con 
sus ayudantes, desde el palco del ayuntamiento en el teatro del 
Príncipe, la  contradanza de R eart y , bajo este concepto, la pre­
gunta de Mesonero tiene difícil contestación, pero por lo que á 
nosotros afecta, baste lo citado para que se tenga noticia del 
origen del himno más popular de España y  que, escrito por su 
autor, como inofensiva contradanza, ha venido á ser la musa 
obligada de todos los pronunciamientos y  de todas las revolu­
ciones pátrias.

En cuanto á su autor D. José María de R eart y  de Oopons, 
fué según asegura Saldoni, persona estimadísima, entusiasta di­
letante y valiente y  distinguido oficial de nuestro ejército en la 
guerra de la Independencia, en la que fué herido. De origen 
francés, puesto que R eart nació en Perpignan, se educó, sin 
embargo, desde niño en Barcelona y  murió en Madrid el 6 de 
Abril de 1857, á la edad de setenta y tros años, después de ha­
ber sido barón de Solamó, señor de Aiguaviva, carlamo de Mon- 
tiel { s ic ) ,  oficial de la antigua Real Guardia Walona, coronel 
retirado, etc., etc., según dice Saldoni.

Después del Himno de Riego, la musa patriótica inspiró dos 
composiciones más, la una dedicada al ejército libertador y es­
crita por el director de orquesta D. Esteban Moreno, la otra un 
Himno á l i  libertad original de D. Ramón Carnicer.

De la primera dice con mucha gracia Mesonero, que la me­
lodía, mas que himno guerrero, parecía música de capilla, como 
antífona ó gozos de San José, y en cuanto al himno de Carnicer 
su música tenia una entonación robusta y magestuosa, según e 
escritor citado.

Con estos himnos, con el Trágala, el Lairon y  otras menu­
dencias m ás ó ménos musicales, llegamos al año 1821 en el cua 
los teatros de ópera nos ofrecen de nuevo atractivos é interés 
crecientes.

A n t o n io  P e ñ a , y  G o ñ i .

L A  V E R D A D  E N  S U  L U G A R

E l  Z íícraZ correspond ien te  a l d ia  31 de Enero  próxim o pasado, Íia p ub li­
cado la  descripción de u n  ban q u e te , á cuyos postres se p ronu n c iaro n  varios 
brind is ó discursos. U no de estos fué de D. José  M. Alonso de B eraza, qu ien  
hizo n o ta r «que la  educación  m usical del público  de M adrid h ab ia  hecbo  
»Dotables p rogresos, que solo hace diez y  sie te  añ o s que B arbieri h izo  u n a  
sespecie de tím ido ensayo, e jecu tando  en  los conciertos de verano  u n  a n ­
id a n te  de H aydn, y  aho ra  p rep ara  la  Sociedad de Conciertos p a ra  esta  p r i-  
«m avera la  n o v en a  sin fon ía  de Beethoven.»

Esto dice lite ra lm ente  el citado periódico, y  si bien  yo  no  puedo m enos 
de co n g ra tu la rm e del sen tido  de ta l párrafo  y  de que todavía h a y a  u n  critico  
ta n  generoso  com o el Sr. de B eraza, que se acuerde  de m i nom bre , sien to  
m ucho  que cuando éste  se saca á plaza, no  sea  con la  verdad  h istó rica  y  la 
u stic ia  que se rían  de desear.

No h ace  diez y  sie te  años, como dice equivocadam ente  el S r. B eraza, 
sino  veinte y  tres  (Marzo de 1859) que o rg an icé  y  d irig í unas m asas de n o ­
ven ta  y  tres voces y  noven ta  y  seis in stru m en to s, con  las cuales di seis 
jran d es  conciertos en  el tea tro  de la  Zarzuela. En estos conciertos e jecu ­

tam os com posiciones de vein te  y  sie te  au to re s  célebres an tig u o s  y  m oder­
nos, en tre  los cuales se  co n ta ron  H aydn, con varias obras vocales é iiis tru - 
m entales; M ozart, con  su  g ra n  sinfonía  en Sol m enor, su  L a c r im o sa y  
o tras; B eethoven, con su  g ra n  septeto; W eber, con su s  overtu ras de O be- 
ro n  y  de Freischuztz-, M endelssohn, con uno de su s  g ran d es  concierto.s; 
M eyerbeer, con sn  o v ertu ra  de D E lo ile  du  N o rd ,  e tc , e tc ., e tc .—R-s decir, 
que de p rim era  in tención , po r m i propio  im pulso , de un  solo g o lpe  y  sin  
tem or alguno , le di al público  v arias obras de los au to re s  m ás clásicos, que 
fueron  desde luego  recibidas con el in terés y  ap lauso  qne se dem uestran  
con solo decir qne aquellos seis conciertos, ap a rte  su g ra n  resu ltado  m oral 
ó a rtís tico , p rodu jeron  u n  beneficio to ta l de 133.565 reales vellón.

D uran te  el ensayo  g en era l del ú ltim o de estos conciertos, p ropuse á m is 
subordinados la  form ación de u n a  sociedad dedicada al cultivo  de la m ú s i­
ca  clásica. E s ta  idea m ia  fué aco g id a  con  en tusiasm o por todos los p ro fe­
sores, pero  no pudo realizarse h a s ta  a lg u n o s años después, po r causas ag e - 
n a s  á  n u e s tra  voluntad.

Sin em bargo , la  sem illa e.staba echada, y  no  podia m énos de fruc tifica r. 
L a Sociedad (irtislico -m usica l de socorros m utuos, de la cu a l tengo  la  lionra  
de se r  uno  de los primero.s fundadores y  sócio perpétuo  de n ú m ero , se h ab ia  
constitu ido legalm ente en  24 de Ju n io  de 1860, y  necesitando  a lleg a r r e ­
cursos p a ra  su  piadoso in stitu to , organizó en el salón del C onservatorio  
dos series de á  cuatro  conciertos cada u n a  en  los m eses de M arzo de 1862 
y  1864, ejecu tando  mú.sica de varios g én ero s, con elem entos allegadizos 
del m ism o Conservatorio y  de o tros cen tros artísticos, bajo  la dirección de 
la  J u n ta  de gob ierno  de la  m ism a Sociedad (de cu y a  J u n ta  y o  form aba 
parte), llevando la b a tu ta  u n as  veces Jo aq u ín  G aztainbide, o tra s  M onas­
terio  y  o tras yo , al propio tiem po que tom é á  m i ca rg o  tam b ién  la  direc­
ción de ia p arte  coral, dando a l público a lg u n a s  obras importante.*, en tre  
las  cuales se con taron  el célebre coro á  voces solas de A. T hom as, in titu lad o  
A " / y  la m arch a  del T’aJíiiAaíiJe?', p rim era  obra  de R icardo W ag n e r 
que se  h a  oido en  M adrid y  que yo  m ism o tra je  de A lem ania.

P o r aquellos tiem pos (F ebrero  de 1863) em pezó á  a c tu a r  en público  y  
en  el salón pequeño del Conservatorio la  Sociedad de Cuartetos, de la cual 
fueron  y  son alm a los em inentes a rtis ta s  m is queridos am igos G uelbenzu 
y  M onasterio, quienes con su s preclaros ta len tos y  g ra n  m aestría  c o n tr i-  
yeron  m ucho á  inocu lar en  la  b uena  sociedad m adrileña  y  en a lg u n o s  a r­
tis ta s  el pu ro  sen tim iento  de la  m úsica  alem ana.

E n  el verano  de 1864 se fundaron  en  M adrid los llam ados Campos E l í ­
seos, y  yo  solo fui qnien organ izó  y  d irig ió  todos los elem entos m usicales 
de aquel sitio  de recreo . En corto  espacio de tiem po di al público  varias  
óperas, com o G uillerm o Tell y  A na  Balería, q u e -e ra n  nuevas p a ra  la g e ­
neración  p resen te , y  el Fausto  de G ounod, qne era  en te ram en te  descono­
cida. Adem ás in troduje  la  novedad de los conciertos a l a ire  lib re , que tan to  
se ap laudieron .

A estos conciertos q u erría  sin duda referirse  el señor de B eraza en su  ci­
tado discurso; pero y a  se h a  v isto  en  lo qne dejo a trá s  apun tado , que cinco 
años antes  y a  h ab ia  yo  hecho no  una especie de tím ido ensayo, como dice el 
señ o r de B eraza, sino una  valiente representacionAels. g ra n  m úsica . Por o tra  
parte , en estos m ism os conciertos de los Campos E líseos, au n q u e  desde lu e ­
g o  m e propuse im prim irles un  ca rác te r am eno y  a le g re , no  obstan te  di al 
público  a lg u n a s  piezas n uevas del género  clásico , com o la  o v e rtu ra  del 
Prometeo  de B eethoven, la  de E u rya n íe  de W eber y  o tras várias, que sería
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pro lijo  en u m era r, p e ro  e n tre  las  cuales no se con taba  n ingún  andante de 
H a yd n .

P o r fin en  A bril de 1806 fundé la  Sociedad de Conciertos, dando  al p ú ­
blico en  e l Circo del P rinc ipe  Alfonso dos de voces y  o rq u esta , en  los cu a ­
les se  ejecu tó  p o r  p rim era  vez u n a  g ra n  sinfon ía  entera  de B ee th o v en , que 
fu é  recib ida con g e n e ra l ap lauso .

En el verano  dei m ism o año  1866 d ir ig í con éxito  c rec ien te  otros veinte 
y  tres  conciertos in stru m en ta les  en el Ja rd ín  de Apolo.

En M arzo y  A bril de 1867 di con raí Sociedad de Conciertos en el dicho 
Circo del P ríncipe  Alfonso los diez de m úsica vocal é in s tru m en ta l, que harán  
época en n u es tra  h is to ria  a rtís tica , y  que todav ia  son recordados con placer 
p o r los am antes de la b u en a  m ósica, quienes, no  sin razón , ios consideran  
com o el paso  m ás firm e que se h a  dado en  E spaña p a ra  la  b u en a  in te rp re ta ­
ción de las  obras de ios g ra n d e s  m aestros.

Con la m ism a o rquesta , en los Campos Elíseos el verano de 1867, d i otros 
c u a re n ta  conciertos.

T am bién con ella (pero sin  coros, b ien  á  pesar mió) di o tra  série  de siete 
conciertos en M arzo y  A bril de 1868 en el Circo del P rínc ipe  Alfonso; des­
p u és  de lo cu a l h ice  d im isión del ca rg o  de d irector de la  Sociedad de con­
ciertos, que yo  h ab ía  oreado y  d irig ido  d u ran te  tre s  añ o s, y  m e separé  de 
la  m ism a, po r causas ag en as  a l a r te , que no  son de este lu g a r .

R esulta, pues, que desde 1859 á  1868 he d irig ido  unos ciento ve in te  con­
ciertos, en  los cuales desde lu eg o  acom etí con  va lo r ia  á rd u a  em presa de 
p o p u la riza r ias g ran d es  obras de les  au to res  clásicos. P a ra  este fin  o rgan icé  
la  m ejo r o rquesta  que podía  reu n irse , á  ia  cua l com uniqué m i en tu siásm e  
a rtís tico  y  el p roducto  de m is estudios, no  sin  g rand ísim o  trab a jo , porque 
lo s  profesores in s tru m en tis ta s , acostum brados á  la  ru tin a  de to car óperas 
ita lian as  ó zarzuelas, no  se  am oldaban  fácilm ente á  en say a r con deten i­
m ien to  los prim orosos detalles de las  sinfonías de B eethoven, que e ran  tan  
com pletam ente  desconocidas p a ra  ellos como p a ra  el público  en  genera l. 
E n  p ru eb a  de esto diré que cuando en  el año  1859 em pecé á  en say ar el a n ­
dan te  de la  célebre sinfonía en  do m en o r de B eethoven, p re g u n té  á  uno  de 
los m ás ¡lustres profesores de m i orquesta: «¿Qué te  h a  parecido este  a n ­
dante?» y  m e constestó: «Me parece  que d u ra  m ás que u u  p a r de botas.»

Sin em bargo , la  b u en a  fé, el tiem po y  el traba jo  h ic ieron  m ilag ro s, y  
h oy  con  leg ítim a satisfacción y  o rgu llo , puedo  decir que fué m ia  la  in icia ti­
v a  de d a r  a l público  la  m úsica clásica, q u e  ful el fundador y  p rim er m aestro  
d irec to r de la  ilu stre  Sociedad de Conciertos de M adrid, la  cua l ba jo  m i b a ­
tu ta , h izo  se n tir  a l púb lico  las  bellezas de la s cinco m ejores s in fo n ía s  de 
Beethoven, y  de o tra  m u ltitu d  de obras d é lo s  m ás célebres au to res  an tig u o s 
y  m odernos, m uchos de los cuales, com o M endelssohn, Spohr, H aendel, 
G ounod, Thom as, W a g n e r  y  o tros, e ran  en teram en te  desconocidos del 
público  m adrileño.

Si ta l h ice con  ios profesores de orque'sta, recuérdese  tam bién  lo que rea ­
licé  con  las m asas corales, y  d ígase: ¿cuando an tes de m i, n i después tam ­
poco, se h a n  ejecutado unos coros, com o lo fueron  E l  T yro l, el a r ia  de 
S tradella  y  los m otetes de E slava á  voces solas, en  los cuales el público  e n ­
tusiasm ado, in te rru m p ía  con bravos y  palm adas la  te rm inación  de cada 
frase ..?

E n  resúm en: C uando yo  dejé la  b a tu ta  el año 1868, la  o rq u esta  y  los co­
ros a lcanzaban  y a  u n  g rad o  de educación a rtís tica , en m ateria  de m úsica 
clásica , que si b ien  después se h a  sostenido d ig n am en te , es lo c ierto , que no 
se  h a  perfeccionado com o debia, sino en la  p a rte  del in s tru m en ta l de cuer­
d a , cuando  la  h a  d irig ido  el in sig n e  M onasterio .

P o r lo que al público  se refiere, no  estoy de acuerdo  con  el señ o r de Be- 
raza, porque los hechos m e h a n  dem ostrado queaiem pre  q u e p o r p rim era  vez 
se  h a  ejecutado u n a  o b ra  de g ra n  m érito , con la  deb ida perfección, la  g ra n  
m ay o ría  del público  la  h a  com prendido y  aplaudido con el en tusiasm o pro ­
pio  de n u e s tra  raza  m erid ional. Lo que h a  sucedido en  esto h a  sido que en 
los princip ios h ab ia  c ie rta  p revención  co n tra  la  m úsica  clásica , y  e ra  por 
con sig u ien te , m enor el núm ero  de los que deseaban  oírla; pero  lu eg o , á  
m edida que fué extendiéndose la  fam a de n u estro s conciertos, fué a u m en ­
tándose el núm ero  de los apasionados á  ta n  excelente m úsica , s in  que por 
esto  p ueda  decirse que el púb lico  de M adrid h a y a  heclio  los p rog resos que 
re señ a  e l señ o r de B eraza, pues yo  creo que m ás b ien  h a  a trasad o , si atiendo 
á  la  c ircu n stan c ia  de que cuando  yo  d irig ía  m is conciertos, d u ran te  la  eje- 
cucion  e ra  tan  profundo el silencio del aud ito rio , que se  h u b ie ra  sentido 
v o la r u n a  m osca, y  e n  ios tiem pos q u e  ah o ra  co rren , m uchas veces los ver­
daderos aficionados tenem os que im poner silencio á  c ie rta  p a rte  del p úb li­
co, que acude á  los conciertos, m ás p o r m oda que po r en tusiasm o ar­
tístico .

D espués de todo lo expresado, solo me re s ta  añ ad ir, que si en e.sta oca­

sion he tom ado la  p lu m a , no  h a  sido con ánim o de h a la g a r  m i am o r prop io , 
sino  con  el de restab lecer unos hechos rig u ro sam en te  h istóricos, que p u e­
de com probar cu a lq u ie ra , de los cuales re su lta  que yo  no  h ice , com o h a  su ­
p uesto  el se ñ o r de B eraza, una  especie de tím ido ensayo, sino que acom etí 
con g ra n  va lo r la  em presa  de p o p u la r iz a r la  m iisica clásica, y  que ta l  in ­
ten to  h  rea licé  cum plidam ente  con  ap lauso  genera l.

Esto p a rece rá  u n  a rran q u e  de inm odestia, y  he  vacilado m ucho, an tes 
de resolverm e á  escrib irlo ; pero  cuando  veo que se desconocen, se  o lv idan  
ó se ocu ltan  unos hechos en los que yo  cifro u n a  de m is m ayores g lo rias  a r ­
tís ticas , no  puedo m énos de recordarlos, suge tándom e, aho ra  com o siem p re , 
con el m ay o r respeto  á  los fallos de la  c ritica .

2 de Febrero de 1882.
F ka ncisco  A s r n jo  B a r b ie b i .

R E V I S T A  D E  T E A T R O S

TEATRO DE LA ZARZUELA 

L o s  D i a m a n t e s  d e  l a  C o r o n a .

El sólo anunc io  de L o s  D iam antes de la  Corona a tra jo  an teanoche  ex ­
trao rd in a ria  co ncu rrencia  al favorecido coliseo de la  calle de Jovellanos.

Y es que a lg u n as  obras del a n tig u o  reperto rio  d isfru tan  del priv ilegio , 
de u n a  e te rn a  ju v e n tu d  que la s  hace siem pre in teresan tes y  bellas, s iem pre 
aplaudidas y  g u s ta d a s  con verdadero  deleite.

L o s D iam antes de la Corona f ig u ra  en tre  ellas y  obtiene co n stan tem en te  
g ran d es  aplausos; sobre todo cuando  le cabe u n a  in te rp re tac ión  ta n  n o ta ­
ble como la  de q u e  fu é  objeto en la  noche del pasado lúnes.

¡Qué m úsica ta n  herm osa, tan  fresca y  tan  espontánea!
iQué efectos ta n  b ien  com prendidos! ¡Qué luz y  som bra  ta n  perfecta­

m en te  d istribuidas! ¡Cómo se h a lla  v igorizado  todo aquel co n ju n to  p o r la  
sáv ia  de la  inspiración!

Eu el desem peño de la  zarzuela de Cam prodon y  B arb ieri se d is tin g u ie ­
ron  las Sras. Cortés y  R oca, quiene.s tu v ie ron  que rep e tir  el precioso dúo  del 
segundo  acto, el Sr. B érges q u e  dijo  con esm ero toda  su  pa rte , y  el señ o r 
O rejón que in te rp re tó  con  g ra c ia  el tipo del in fatuado  m in istro  p o rtu g u és.

E l Sr. L aca rra  estuvo  m u y  discreto y  el Sr. Subirá, si b ien  caracterizó  á  
conciencia el papel de Rebolledo, dejó a lgo  que desear co n  respecto  al 
canto.

P ero  la  pieza que m ás ap lausos obtuvo fué la  rom anza del te rc e r  ac to , 
adm irab lem ente can tad a  por la  Sra. Cortés. *

El en tusiasm o no  reconoció lím ites, y  el público  trib u tó  á  la  a r tis ta  u n a  
ovación ta n  espon tánea  com o m erecida.

Los coros y  la o rquesta  b ien .
L o s D iam antes de la  Corona  constituyen  una reprise  que d a rá  b uenas 

en tradas á  la  em presa.
N uestros p lácem es á  los a rtis ta s  que h a n  desem peñado la  o b ra  y  n u es­

tro  sincero ap lauso  a l m aestro  B arb ieri, que a l  fin  y  al cabo fué el q u e  nos 
tra jo  las  ga llinas.

C I R C O  D E  P R I C E  

R osa  ü e  M ae.

Al lee r el titu lo  en  los carte les y  v er que la  acción del p rim er ac to  pasa 
en  Calais y  la  de los dos re s tan te s  en  u n a  ciudad  in g lesa , b a rru n tam o s q u e  
el libro  de la  nu ev a  zarzue la  e s tren ad a  noches a tra s  en el coliseo de ia  p la­
za del Rey, deb ia  ser u n  a rreg lo  del francés calcado en la  ópera cóm ica de 
Scribe y  de S ain t G eorges con m úsica  de Adolfo Adam , estrenada h ace  
cu a ren ta  años en P aris  con el títu lo  de L a  R eine  d ‘u n  jo u r .

Y nuestro  recelo no  tu v o  n ad a  de in fundado, pues á  las p rim eras de 
cam bio echam os de v e r  cu an  acertados anduvim os en  n u estro s cálculos.

R osa  de m ar, es p u es, la  m ism a o b ra  á  que nos hem os referido, con la  
so la  d iferencia, que no  es poca p o r c ierto , de que a l se r  vertida al español ha  
perdido m u ch a  p a r te  de  su  im portancia , de su  m ovim iento  y  h a s ta  de su 
in te ré s .

H ay  obras que no  pueden  se r  tra sp lan tad as á  n uestra  escena, del m ism o 
m odo que h a y  p lan tas  y  flores que n o  m edran som etidas á  c ie rtas y  d e te r­
m inadas tem p era tu ras .

Y á  fé que no h a  sido e s ta  ia  p rim era  ten ta tiv a  hecha  p a ra  acom odar al 
español ia  ópera á  que alud im os; en los com ienzos de la zarzuela se  apode­
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ró  de ella u n  em inen te  a u to r  d ram ático , la  trad u jo  m ag istra im en te  á  nu es­
tro  idiom a, y , s in  em b arg o , no  logró  h ace rla  a rr ib a r  á  pu erto  de salvación 
JJn dia  de reinado  no  ob tuvo  e l favor del público  n i adqu irió  c a rta  de n a ­
tu ra leza  en  el reperto rio  de la  zarzuela.

Sentado pues que la  obra  del Sr. P u en te  y  B rañas va le  poco, veam os 
ah o ra  como h a  salido de su  em peño el a u to r  de la  m ú sica  Sr. Cereceda,

Es este u n  com positor y  in g en ioso  d is tin g u id o  que en varías  ocasiones 
h a  alcanzado envidiables triu n fo s y  sabido escrib ir obras llenas de 
frescura é insp iración  que se h a n  rep resen tado  en casi todos los tea tro s  de 
España.

Pero de a lg ú n  tiem po á  e s ta  parte  no  le hallam os ta n  acertado  en su s 
producciones, á  cau sa  sin  duda del inusitado  a fán  de p ro d u c ir m ucho y  de 
h a la g a r, si se qu iere , el m al g u s to  del púb lico , de jándose a r ra s tra r  por 
ciertas co rrien tes en  u n  todo co n tra ria s  á  las  severas p recripciones del 
arte .

C ircuscribiendonos ah o ra  á  la  m úsica  q u e  el m aestro  Cereceda h a  es­
crito p a ra  R o sa  del m ar, d irem os a n te  todo que se resien te  de fa lta  de ori­
ginalidad.

E n  la  zarzuela de que tra tam o s aparecen  rem iniscencias de várias  óperas 
en ju e g o , que el oido m enos perspicaz percibe sin  g ra n  esfuerzo y  que ponen 
de m anifiesto  la  esterilidad im ag in a tiv a  del com positor, que quizas incons­
cientem ente las p roduce sin  darse  cu en ta  de ello n i conocer la  en tidad  del 
pecado que com ete.

Por lo dem ás, la  p a rtitu ra  del m aestro  Cereceda e s tá  h ieu  in s tru m en tad a  
revela g ra n  conocim iento  de los secretos del a r te  de  la  com posición y  
contiene trozos que en o tras  condiciones h u b ie ran  obten ido  m ejores re su l­
tados y  sido objeto de espontáneos y  nu trid o s aplausos.

P ero  perdidos en  m edio de aquel con ju n to  d esigua l y  esm altando  u n  
libro pobre y  destitu ido  de belleza, de g r a d a  y  de Ín teres n ad a  tiene  de 
particu lar que no  b rilla ran  del modo debido n i fu eran  apreciados con  ju s tic ia

Estas indicaciones bastan  por si solas p a ra  que desistam os delm inucioso  
exám en de las  piezas m usicales que f ig u ra n  en  la  nu ev a  obra , y  pasem os 
á  hablar de su  ejecución.

Solo dos p a lab ras direm os acerca de ella.
La seño ra  D elgado , en ca rg ad a  de la  p arte  de p ro ta g o n is ta , cum plió 

bien con su  com etido, aunque dejó a lgo  que desear en  a lg u n o s  p a sa g e s  á 
causa de no  c u ad ra r  su  papel á  las especiales condiciones q u e  la  adornan .

P alou  can to  con  gu sto  y  afinación  y  dijo b ien  a lg u n a s  frases. P ero  p o r 
Dios, Palou, estudieV . el tipo  que rep resen ta  y  n o  nos h a g a  reco rdar siem ­
pre a l sa rg en to  Kalm uff.

Torm o salió airoso en  el desem peño de su  papel, can tó  con  la  g ra c ia  
acostum brada y  declam ó m u y  concienzudam ente. M ás de poco le sirv ió  su 
trabajo , pu es no  es posible sacar partido  a lg u n o  de la  ta re a  que le estaba 
encom endada.

Los dem ás a rtis ta s  h ic ieron  cu an to  p u d ie ro n  po r uo  descom poner el 
cuadro; los coros cum plieron  b ien  y  la  o rquesta  no hizo  g ran d es  prodijios 
de habilidad n i se recom endó por su  p rec is io n y  a juste .

Las decoraciones del S r. M uriel no  so n  de lo m ejo r q u e  h a  p in tado  ta n  
d istingu ido  a r tis ta  si b ien  p roducen  b u en  efecto. E l S r. Cereceda fué llam ado 
repetidas veces á  la  escena  en  la  que se presentó  acom pañado délos a rtis ta s  
que hab ían  tom ado p arte  en  el desem peño de la  obra.

L a claque adm irable, au n q u e  en a lg u n o s  m om entos estuvo  á  p u n to  de 
prom over u n  conflicto con  las ru idosas m anifestaciones de su  legitim o  
entusiasm o.

ÜN MÚSICO VIEJO.

TEATRO DE VARIEDADES 

L u c e s  t  so m b r a s .

E l m iércoles, s e g ú n  anunciam os, se  estrenó  en  este  te a tro  la  rev ista  có­
m ico-lírica  en  u n  acto  y  varios cuadros titu lad a  L uces y  som bras, le tra  de 
de los señores L astra , R u esg a  y  P rie to , m úsica  de los señores C hueca y  
V alverde.

E l a sun to  de d ich a  o b ra  es con poca diferencia el m ism o que siem pre se 
tra ta  en esta  clase de rev istas. E xh ib ir los acontecim ientos m ás cu lm inan tes 
del año  trascu rrido , presen tados con  m ás ó m énos tin o  é in g en io , es el ú n i­
co propósito de los au to res, y  fuerza  es conven ir en  q u e  e s ta  vez lo h a n  lo­
g rado  con éxito.

E l p rim er cuadro  se t i tu la  el Reino de las luces, y  en  él se  p resen tan  las 
d iferentes luces usadas po r la  h u m an idad , las  cuales p re tenden  cad a  u n a  
de por sí ocupar el p rim er puesto an te  la  sociedad ac tu a l; pero la  inespera­

da aparición  de la  luz e léctrica  (señorita  Espejo) eclipsa de hecho  á  todas 
las dem ás.

E l S ig lo  XIX y  la  lu z  e léctrica, son  los dos p rincipales personajes de la  
obra , y  a n te  e llos, u n a  vez un idos, v an  pasando to d as las a leg o ría s  de los 
sucesos del año.

E l cuadro  de los tea tro s , la  escena de los fan toches, las de los g u a rd ia s  
de órden  público , las rifa s  suprim idas y  tan ta s  o tras  g u s ta n  y  m an tien en  
a l espectador en  co n tin u a  h ila ridad  h as ta  el final de la  obra.

L a  m úsica, com o toda  la  de los señores Chueca y  V alverde, es a le g re  y  
ch ispeante  y  e s tá  en  ca rác te r con el libro. Los n ú m ero s m ás salien tes y  que 
hub ie ron  de repetirse , fueron: el vals de las b u g ia s , can tado  p o r la  seño­
r ita  V ivero; el coro de n iñ o s de las rifas y  los coup le ts del abonado , dichos 
po r e l señor R ih u e t con su  acostum brada g ra c ia  y  v is cóm ica.

E n  sum a: repetidos ap lausos p a ra  au to res y  ac to res, q u e  fueron  lla­
m ados á  escena  tre s  ó c u a tro  veces al final de la  obra , y  m u ch as en trad as 
en  perspectiva p a ra  la a fo rtu n ad a  em presa.

TEATRO LARA 

C a e r  e n  e l  l a z o .

Caer en el lazo es el títu lo  de u n a  com edia en  dos ac to s, escrita  en  verso 
fácil y  b ien  d ia logada , que se estrenó  el sábado en  L ara .

E l au to r y  los ac to res cayeron  en el lazo , y ,  esclavos de su  culpa, tu v ie ­
ron  que a g u a n ta r  h a s ta  el f ia  las p ro testas del público.

Con éste no  es posible saber n u n c a  á  qué a tenerse .
E l a sun to  es el s ig u ien te :
U n señ o r andaluz  (Zam acois), de b a s la n 'e  edad, tiene  u n  sobrino  con 

e l cua l no  g a n a  p a ra  sablazos.
U na am ericana  (la A lverá), m u y  rica , se enam ora  de este  sob rino  en 

B iarritz . E s ta  am erican a  tiene  u n a  a y a  n eg ra .
P ues b ien : el tio  escribe á  su sobrino que, puesto  que lo  que desea á  

toda  costa  es ten e r d inero , él le p roporc ionará  u n  buen partid o , y  que 
se case.

E l sobrino acep ta . Se casa por poder con la  am erican a , y  con objeto de 
dem ostrarle  que no  consiste  la  felicidad en ten e r d inero , le  hacen  c reer á  su  
v u e lta  que su m u je r  es la  n e g ra , lo cu a l da lu g a r  á  escenas cóm icas m u y  
n a tu ra le s , s i b ien  a lg o  fuertes.

L a  seño ra  V alverde h izo  su  papel á  la  perfección; con su  g ra n  ta len to  y  
la  cooperación de u n  corcho quem ado, se trasform ó en  u n a  n e g ra , capaz 
de in sp ira r h o rro r al m arido  m ás m etalizado  del m undo.

¿Es esto  teatra l?  Si.
P o r e s ta  p a rte  no  h ab ia  razón  p a ra  p ro testa r.
Que h a y  en la  obra  ch istes y  situaciones que la  m oral puede y  debe re ­

chazar , es cierto ; pero com o o tras  veces h a n  pasado o tras  peores, no  tiene  
n a d a  de ex traño  que, com o d ig im os a l p rincip io , el a u to r  y  los actores cr<i- 
yeran  en e l lazo.

No es esto dec ir, n i m ucho  m énos, que la  o b ra  debiese p asar: es hacer 
co n sta r que si los au to re s  se a tre v e n  á  c ie rtas cosas, es porque se les ha  
dado pié p a ra  ello.

Nos a leg ram os en  b ien  del a r te  que el púb lico  em prenda ese cam ino ... 
si h a  de p erseverar en  él.

L a  in terp re tación  de la  o b ra  no  pudo  ser m ejor.

TEATRO MARTIN 

S u c u m b i r  e n  l a  o r i l l a .

M énos co ncu rrencia  de la  que era  de esp erar dadas las s im p atías  de que 
g o za  el ac to r señor Y añez, ocupaba las d iferen tes localidades del tea tro  
M artin  la  noche del beneficio de éste (del actor no  del teatro ).

E strenábase  S u cu m b ir  en la orilla , d ram a  eu  tre s  actos, y  u n  ju g u e te  
cóm ico en  uno: ¡ojalá h u b ie ra  sido al contrario! tre s  actos de ju g u e te  y  uno 
de d ram a .

Y  no  lo tom e á  ofensa e l a u to r  del d ram a  (señor Oneca s i m al no  re­
cuerdo) pu es no  lo decim os sino  porque conform es con  el re frán  de lo bueno 
poco, hub iéram os preferido  m énos can tidad  dram atizable.

Que el d ram a  e ra  bueno  lo dem ostraban  los ap lausos del público  que 
llenaba las g a le rías , al final de aquellos ripios, dichos, g ra c ia s  á  Dios todo 
lo  m al que podia (y  podia bastan te) p o r la  p ro tag o n is ta  de la  o b ra , sobre 
todo en  la  escena  del te rce r acto  en  la cu a l h a y  u n a  conversación  en octavas 
rea les que no  h a y  m ás que pedir.
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El dice u n a  octava, ella  o tra  y  así h a s ta  que se m archan .
No referim os á  nuestros lectores el a rg u m en to  porque no  tenem os la 

seg u rid ad  de que sean  aficionados á  las  novelas á  lo Ponson du  T erra il.
L a  ú n ica  situación  verdaderam ente dram ática  es la  del final del segundo  

acto.
E l beneficiado hizo u n  papel que no  podia  red u n d a r en  beneficio suyo.
A p esa r de eso estuvo  b ien  porque el señor Tañez, es u u  verdadero ac to r.
T uvo aplausos y  a lg u n o s  regalos valiosos.
E l ju g u e te  cóm ico que se  estrenó  después del d ram a  cum plió su  com eti­

do, pu es hizo re ír  lo sufic ien te  p a ra  o lv idar á las prim eras escenas el m al 
h u m o r que producen  casi s iem pre los d ram as com o Sucum bir en la orilla.

A q u il e b a .

E L  B A I L E  D E L  C O N S E R V A T O R I O .

Con decir que el baile  e ra  de los llam ados de beneficencia, es suficiente 
p a ra  que todos com prendan  que estuvo b rillan te  y  concurrido .

E n  E spaña, el m edio m ejo r p a ra  o rg an iza r u n a  fiesta es d e ja r h a c e r  á  la 
m u jer; a llí donde lleva  su influencia y  po r consigu ien te  su s  m iradas, está  
el buen  g u s to , la  e leg an c ia  y  cuan to  es preciso p a ra  a tra e r  á  los jóvenes y  
á  los viejos, es decir, á  los que am an  y  á  los que p ag an .

L a  m u je r española  es d ig n a  de ejercer todas las carre ras .
E l Consejo de in strucc ión  p ú b lica  al aconsejar la  em ancipación de la 

m u je r, debió in sp ira rse  en los actos de las  dam as que se dedican  á  o rg a n i­
za r bailes de beneficencia.

P ero  el Consejo h a  llegado  ta rd e , la m ayoría  de las dam as se h a n  em an­
cipado  y a .

*« *

A lgunos periódicos h a n  elogiado a l d irec to r a rtís tico  Sr. L o n y  A lbareda.
Los p lácem es son  m erecidos.
Las dam as h a n  recibido elogios de la p ren sa  y  de los concu rren tes . Si no 

h u b ie ra  sido irreg u la r  tam b ién  los concu rren tes los h ab rían  tribu tado  
a l Sr. Lon.

H ab lar de toilettes  es difícil, porque se expone el c ro n is ta  m ás d iligen te  
á  o lv idar a lg u n a  y  po r tan to  se expone á  u n  disgusto .

H ay sin  em b arg o , c ie rtas toilettes y  c ie rtas dam as que no  es posible 
o lv idar después de h ab erla s  visto.

L a m arquesa  de H oyos m erece el p rim er p u esto , p ues fué u n a  de las 
o rgan izado ras; llevaba u n  tra je  de raso n eg ro  y  co llar de p erlas . Su h e r ­
m an a  la  de V illulobar lucia u n  e legan te  tra je  g u arn ec id o  de encajes y  c in­
ta s  de raso . L a seño ra  de Bayo se d is tin g u ía  p o r su  tra je  de raso  blanco con 
flores bordada?. Las o rgan izadoras se luc ieron  po r su  g u s to  en  ad o rn a r el 
sa lón  y  su s  personas.

ja u la  e ra  d ig n a  de los pájaros, y  viceversa.
L a h ija  de la  vizcondesa de Bréssones una estre lla  que h a  aparecido este 

in v ie rno  en  el firm am ento  de la  belleza; Mad. Rattazzi, m ejor dicho la  se­
ñ o ra  de Rute, las  de P rim o de R ivera, la  lin d a  h ija  del m in istro  de M arina, 
la de N uñez Topete y  la de Abella com pletaban  el cuadro.

Hé aq u í u n  cuadro  que te n d ría  m ás éxito  q u e  los de P rad illa .

E l seso  fu e rte  á la  a ltu ra  del buffet; este resistió  el a taq u e  p o rque  tam ­
b ién  e ra  fuerte . *

•  S

La orquesta  tocó con  ta l m aestría , que su d irec to r Sr. González se nos 
f ig u ra  que d irijirá  m uchos bailes e s ta  tem porada.

BAILE DE ESCRITORES Y ARTISTAS.

A unque estuvo m u y  bien , los escrito res y  a rtis ta s  de la  A sociación, no 
están  en  ca rác te r disponiendo bailes.

P a ra  v en g arse  de esta  debilidad d isponen  u n a  fiesta en  h o n o r de M urillo. 
E l 1.® de Abril es su  cen tenario .
P a ra  entonces reservam os n u estro s  aplausos á  la Asociación.

A l u a m u e b t a .

E L  C E N T E N A R I O  D E  A U B E R

Con g ra n  so lem nidad  se h a  celebrado en Paria  el cen ten ario  de A uber, 
a u to r  de tan ta s  obras que h a n  llenaao de g lo ria  á  su  p a tr ia  y  que h a  r e ­
cibido el ap lauso  del m undo  entero.

Los tea tro s  líricos y  ¡os conciertos dedicaron las  funciones de los d ias 30 
y  31 del pasado m es a  conm em orar la  fecbadel natalic io  del g r a n  m aestro , 
e jecu tando  ias  m ás herm osas é insp iradas de su s  com posiciones, H é aqu í 
la  fo rm a que rev istie ron  dichas solem nidades:

E N  LA OPERA

La sa la  estaba  llena  de bo te  e n  bote, y  el espectáculo  se com ponía de la 
M uette de P o rtic i, con  n n  paso á  tre s  in tercalado  en el te rce r acto  y b a ila ­
do por M erante, la  S a n g a lliy  R osita M auri, y  de la c a n ta ta  com puesta  ex ­
p resam ente  po r G ille y  Leo Delibes, com o hom enaje  trib u tad o  a l em inen te  
com positor.

C antaron  la M uette  V illaret y  Lassalle y  Mad. Lacom be D uprez, co rrien ­
do el papel de Feneila  á  ca rg o  de Mlle. Salanville.

Toda la  ópera fué estrepito.sam ente ap laud ida , sobre todo el g ra n  dúo 
Á m o u r  sacre de la p a tr ie , que m ereció los honores de la repetición en  m e­
dio de u n  en tusiasm o indescripcible.

E l paso á  tres, produjo tam bién  ex trao rd inario  efecto.
L a c a n ta ta  de Delibes causó  inm enso fanatism o y  electrizó m a te ria l­

m ente  a l auditorio .

EN LA OPERA COMICA

Abrió el fuego  el p rim er acto  de la  ópera L e  Macón, que fué m u y  a p lau ­
dido y  deliciosam ente ejecutado.

Cantóse en seg u id a  u n  cu ad ro  de M anon Lescaut, inédito  p a ra  la m ayor 
p arte  del auditorio .

Mlle. Adela Isaac estuvo in im itab le  en el desem peño de su  parte .
Acto continuo  la  orquesta  a tacó  la o v ertu ra  de Z anella , y  á la te rm in a­

ción de tan  herm osa  p ieza, los alum nos del Conservatorio  can ta ro n  con 
s in g u la r  m aestría  u n  coro de F ra  D ia vo h , que les valió u n a  ovación tan  
ru id o sa  com o espontánea.

Mr. F u g e re  in te rp re tó  con acierto  un  a ria  de M arco Spada\ la o rquesta  
bordó un  p asag e  de la  ópera  prem ier jo u r  de bonheur-, MM., Tnlazac, 
H erbert, Carroul y  Belhm ine can ta ro n  el cuarte to  de L a  S irene , term inando 
la  p rim era  p arte  del p ro g ram a  con la insp irada a ria  de Acteon, d ichaa  de 
u n  modo inconcebible por Mad. Carvalho. ¡Qué triunfo  ta n  inm enso , y  que 
llam adas á  la  escena ta n  cariñosas y eiilusiastasl

L a orquesta  in au g u ró  la  seg u n d a  parte  con la in terp re tación  de la  o v er­
tu r a  de la P a r i  du  aiable, á  la  que sigu ió  el coro de in troducción  de la 
ópera  le C kevalde brome-, Mr. T arqn in  dijo  m u y  b ien  u n a  a ria  de la  m ism a 
ópera  y  Miles M ezeran, D upuis y  Curdier y  Mr. B arre  can ta ro n  el cu a rte to  
de Lestorq.

E l a ria  de la Sirene  can tada  po r Talazac, produjo  g ra n  efecto y el F o-li-fo  
in te rp re tado  por ios alum nos del Conservatorio dió lu g a r  á  ru idosas n ia u i-  
festaciones de en tusiasm o. Mine. M iolan Carvalho, y  Mme. BibauU e n tu ­
siasm aron á l a  concu rrencia  en el dúo  de L e prem ier jo u r  de b m h eu r  y  
te rm inó  la fiesta con unos versos adm irablem ente dichos por Mr. D elaim ey, 
de la Comedia francesa.

EN EL CONCIERTO PASDELOUP

Vasto e ra  el p ro g ram a  del festiva l consagrado  á l a  m em oria  de A uber.
E n tre  las varias  ])iezus de que se com pum a y  cuyo ca tá logo  om itim os 

en g rac ia  de la brevedad, f ig u rab an  el O sa lu ta ris , el coro de p ag cs de la 
ópera L e  R o i de Garhe y  el famoso dúo de la  M uelle, piezas todas que fu e ­
ro n  repetidas en tre  bravos y  palm adas. Mlle. M ariraon can tó  á  la perfección 
el á ria  de la  ópera L e  Concert á la Cour, en cuya  ejecución fué v ic to reada  
p or el púb lico .

Todas ¡as piezas del p ro g ram a  obtuvieron u n a  aco g id a  d ig n a  de la  fam a 
del g ra n  m aestro  cuyo cen tenario  .se celebraba, y  el aud ito rio  salió en ex ­
trem o satisfecho y  com placido del notable festival o rganizado  por Mr. P as­
deloup.

EN EL CONCIERTO COLONNE

Mr. C olonn^ hizo  e jecu ta r el a ria  del á  fa  C oar, cu a tro  f r a g ­
m entos de la  M uelle, u n  ária  de la ópera le P fiiU re, la  o vertu ra  du  Oheoal 
de brom e, el en treac to  de la  ópera  Les d lam a n ts  de la Couronne, el coro del 
P rem ier  jo u r  de bonheur, dos conciertos y  un  trio  de A uber.

Los solistas e ran  MMrs. B osquin, L auw ers, D ethurens, D eaner, G ille t y  
Miles. M aria T ayan , R em y y  Perrouze.

Todas las  piezas fueron  estrep itosam ente  aplaudidas y  a lg u n a s  de ellas 
provocaron  ex traord inario  entusiasm o.

Tai es el balance de la  cerem onia celebrada en P aris en  h o n o r del g ra n  
com positor que h a  legado  a l m undo del arte  ta n 'a s  y  tan ta s  obras que no  
envejecerán  jam ás.

C O R R E S P O N D E N C I A  N A C I O N A L

V alencia 1.° de F ebrero  de 1882.

Sr. D irector de L a Co r r e s po n d e n c ia  M u s ic a l .

M u y S r. m ió: A noche te rm in aro n  en  este tea tro  P rincipal la  série de 
rep resen taciones en  las  cuales h a  tom ado p a rte  D. Ju liá n  G ay arre . L a

!
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ú n e r a / l t á « , t e G a  e leg ida  p a ra  el beneficio y  despedida de tan  notable 
on tan te  viéndose con  ta l m otivo el citado coliseo com pletam ente lleno.

Te av ad aro n  en  el desem peño de esta  ó b ra la s  seño ras R em ondini, B ian- 
rn lin i Y ios señores L aban  y  V illani, pudiendo  decirse, s in  n in g ú n  género  
de  du^a b a  sido la  o b ra  que m ejo r a ja s te  h a  alcanzado po r p a rte  de todos
e n  lo que v a  de tem porada.

N uestro com patrio ta G ayarre  desde que apareció  en la  escena can tando  
, sen tida rom anza: CelesteiAida, h a s ta  el bellísim o dúo O térra  addw , con 
oue finalizó la  ópera , e stuvo  adm irab le  en c u an ta s  piezas can tó , siendo sa­
ludado po r el púolico  con  repetidos ap lausos y  llam adas al proscenio. Pero 
donde la  ovación rebasó los lím ites del fanatism o fu é  en  el acto  tercero  al 
te rm inarse  el terce tino  que can ta  con  A id a  y  Am onasró. Las luces D rum ond 
de varios colores in u ndaron  de p ronto  el e.scenarLo; u n a  llu v ia  de oro se 
desprendía desde los te la res m ezclada con ho jas de lau rel; m u ltitu d  de pa­
lom as y  tó rto las c ru zab an  po r todas partes; ram os de flores n a tu ra le s  caían  
á  las p lan tas  del vencedor de los etíopes; coronas, poesías y  g ra n  núm ero  
de reo-alo de inm enso va lo r constituyeron  la  en tu s ia s ta  ovación gue la  em - 
presa”y  el público le te n ía n  p reparada al c an tan te  nav arro , leg ítim a  g lo ria  
de n u e s tra  española  tie rra . .

No m enos d ig n a s  de aplauso fueron  tam b ién  las  seño ras R em ondim  y 
B iancolini en ca rg ad as de las p a rte s  de A id a  y  A m n er is  respectivam ente , 
sobre todo en el g ra n  dúo del acto segundo . L a lucha g ig a n te sc a  que las 
enam oradas de K adam és, sostienen  en esta  pieza m usical descrita  p o r Ver- 
di con se g u ra  m ano y  con todo el fuego  de su  g én io , fué in te rp re tad a  con 
acierto  y  segu ridad  po r las referidas, im prim iéndole  el verdadero  carác ter 
que la situación  a ltam en te  d ram ática  reclam a.

Pero aqui, y sin  pecar de apasionados, debem os hace r especial m ención 
de la  seño ra  R em ondini, po r cuan to  sin  e s ta r considerada com o á  no tab ili­
dad viene figu rando  y a  dos años en los cuadros líricos aqui form ados y  a l 
c a n ta r  con io s  colosos como la  B iancolini y G ayarre  se h a  colocado á  g r a n ­
de a ltu ra  no  desm ereciendo e n  n ad a  á  su  lado en cu an tas  o b ras  lia  tom ado 
parte  dem ostrando  u n a  vez m as lo que va le  p a ra  el a rte  ta n  m odesta  como 
notable can tan te .

Una dicción co rrec ta  y  delicado fraseo , unido  á  su  b u en a  escuela, com ­
pletan á  la  can tan te  que tan to s y  m erecidos ap lausos h a  cosechado en este 
coliseo. . • j  •

Los señores L aban  y  V illani a justados en  sus respectivas partes  de A m o-
m s r ó  y  R a m d s.

Los coros bien.
Y la o rquesta  sacando g ran d es  efectos bajo  la  b a tu ta  del Sr. R ibera.
Los ensayos de La, F orza del D estino  ad e lan tan  con  rap idez, m añ an a  

debuta  en  el T rovador  el teno r F enaroü .
Se rep ite  suyo  afino. S. S. Q. S. 11. B.

E l  C o b b e s p o n s a l .

Alcoy 4 de F ebrero  de 1882.

Señor D irector de la  C o e r e s p o n d e n c i a  M u s i c a l .

M uy señor m io: Pocas veces se vió ta n  favorecido n u estro  tea tro  P r in ­
cipal com o en las  noches del 28 y  31 del próxim o pasado m es. E l anuncio  de 
que d eb u tab an  como solistas en  el p rim er d ia  citado  los n iñ o s Rafael Perez 
y  Rafael G isbert, ém ulos á  la vez de H uertas y  P a g a n in i, a tra jo  á  _d.icho 
coliseo u n a  co n cu rren c ia  ex trao ru in a ria . El n iñ o  Rafael Perez drincip ió  por 
e jecu ta r en la  g u ita r ra  u n a  fan tasía  de Ciebra y  el m iserere  de E l  T ro va ­
dor, a rreg lad as am bas p iezas p a ra  dicho in stru m en to  p o r e! m aestro  Arcas. 
Al concluir, y  en  m edio de a tro n aed res  aplausos, se hizo sa lir por dos veces 
al p a tjo  escénico al pequeño  a r tis ta , que, deferen te con el público  po r la 
ju s ta  ovación que se  le tr ib u ta b a , tocó u n a  sevillanas erizadas de d ificu lta­
des, con  ta l m aestría , que el aud ito rio , lleno de en tusiasm o, le in te rru m p ía  
á  cada m om ento. No dudo q u e  si s ig u e  constan te  en el estud io  del dificilísi­
m o in strum ento  de su  predilección, lleg a rá  á se r  u n a  no tab ilidad  europea.

El segundo  de los a rtis ta s  Rafael G isbert, tocó en el violín la  preciosa 
m elodía de Gounod, E l  cielo ha visitado á la tierra , y  ia  po laca de Los 
P u rita n o s, con  so ltu ra  y  afinación , dem ostrando  que tien e  facu ltades nada 
com unes p a ra  d om inar el in stru m en to  de Sarasate . F ué  acom pañado al 
piano con delicadeza por el jó v en  Jo rg e  M ira. _Se dió fin  a l concierto  con 
tres  m elodías p a ra  violin y  g u ita r ra , com posición de n u es tro  paisano  don 
Francisco  A ntolí, que g u s ta ro n  po r su  sencillez y  delicada in terp re tación .

Ig u a l concu rrencia  que en  el a n te rio r concierto  llevó á  dicho te a tro  en  
la  uoche del 31, el estreno  del qu in te to  de Bocheridi y  otro qu in te to  de Cap­
p a , po r la  o rquesta  N ovísim a. A m bas com posiciones, de un_ sabor clásico 
m uy  m arcado, fueron  in te rp re tad as con la  delicadeza y  precisión que tiene  
acred itada d icha orquesta . E l público  rindió tr ib u to  de ju s ta  adm iración  á 
los a rtis tas  que desem peñaron diclias obras, p idiendo la  repetic ión  de am ­
bas con insistencia  y  entusiasm o.

X.

N O T I C I A S

M A D R I D

L a propiedad eu  E spaña y  P o rtu g a l de la  m ay o r p arte  de las  piezas n u e ­
vas de F ah rb ach , e jecu tadas en  los bailes de la O pera de P arís, y  de que h a ­
blam os en  o tro  lu g a r  de éste núm ero , h a  sido adqu irida  po r n u e s tra  casa  
ed itorial, la  cua l p rep a ra  su  publicación  de la  que opo rtunam en te  d a re ­
m os cu en ta  á  n u estro s suscrito res.

En el tea tro  de V ariedades lia  sido adm itido u n  ju g u e te  titu lado  E lp e o r  
consejo. __________

Desde el D om ingo se h a lla  en tre  noso tros la  p rim a  d o n n a  seño ra  G alli-

M arié, celebrada soprano  que viene á  in te rp re ta r en n u estro  rég io  coliseo 
la  p ro tag o n is ta  de A lignon, de Am brosio Thom as, que se rá  p u es ta  en  esce­
n a  e s ta  sem ana. ,,

A yer debió lleg a r tam b ién  á esta  Córte el ten o r C apelletti, con  objeto de 
to m ar p arte  en  a lg u n as  represen taciones del indicado teatro , y  de e n ca r­
g a rse  del papel de Vasco de G am a  de la  A f  ricana, celebrada opera  de Me­
yerbeer.

E n  la  calle del Sordo se va  á co n stru ir  un  espacioso y  e leg an te  tea tro  
que llev ará  probablem ente el nom bre de Calderón. _

E stán  pend ien tes de aprobación los p lanos co rrespond ien tes, y  en  breve 
se dará  p rincip io  á  la  dem olición de las casas que ex isten  en  los 15.000 piés 
de terreno  que se d estinan  á  la  construcción  del indicado tea tro .

El celebrado po e ta  p o rtu g és, Sr. G uerra  Jim énez acaba  de trad u c ir al 
id ióm a de Cám oens el aplaudido  d ram a E l  G ran Galeote, de n u estro  ilustre  
com patrio ta  el Sr. E ch eg aray , que se  h a  de rep resen ta r en b rev e  en  uno de 
los p rim eros tea tro s de Lisboa.

Así lo a seg u ra  u n  periódico que se pub lica  en el corte  lu sitan a .

En la  presen te sem ana darán  principio  en  el tea tro  E spañol los ensayos 
de u n a  producción d ram ática , o rig in a l de D. Jo sé  Sánchez A rjona .

D ícese qne el Sr. R ovira h a  o rganizado  u n a  m a g n ífica  com pañ ía  p a ra  
la  p róx im a tem porada en el T eatro Real.

Se h ab la  de la  P a tti , de la S an trioh , de la  De Reské y  de la  P asq u a ; de 
ios tenores G ayarre , M assini y  Lestellier; de los b a ríto n o s M aurel y  V erger 
y  de los ba jos U etam  y  De Reské.

D esearíam os que se realizaran  estos p lanes y  que fu e ra  verdad  ta n ta  
belleza.

E n  el T eatro  Real se h a  vuelto  á  c a n ta r  el Roberto e l D iablo , con  la  n o ­
vedad de f ig u ra r  com o p ro tag o n ista  nuestro  com patrio ta  el Sr. M arín , el 
cua l fué aplaudido d u ran te  el trascu rso  de la  represen tación  y  e s tra o rd in a - 
riam ente  celebrado al te rm in ar la  siciliana.

L a De Reské y  U etam , in im itab les como de costum bre.

La sociedad Union A r lls tic o  M usica l h a  d irig ido  u n  a ten to  y  cariñoso 
oficio a l repu tado  m aestro  D. Salvador G iner, felicitándole por su  recien te  
nom bram ien to  de d irec to r del couservatorio  de V alencia, felicitación tan to  
m as a ten ta  y o po rtuna , cuan to  que la  indicada sociedad de conciertos, 
h a  conquistado ju sils im as palm as en la ejecución de d iferen tes é im p o r­
tan te s  obras debidas á  la  bien  co rtada  p lum a del m aestro  G iner.

El p ropietario  del tea tro  de la  Comedia, deseando d a r  al m ism o todas 
las  condiciones necesarias p a ra  preven ir en caso de incendio  los m ales que 
tra e  consigo  todo sin iestro , h a  dotado a l indicado coliseo de u n  cauda l ta l 
de a g u a , con  dobles tuberías y  nuevos ju e g o s  de m an g as  que en  breves 
m om entos puede ex tin g u irse  por com pleto el voraz elem ento .

El activo  em presario  de la  Z arzuela S r. Arderíus h a  con tra tado  u n a  co m ­
p añ ía  d ram ática  p o rtu g u esa  com puesta de los actores m ás n o tab les del ve­
cino re ino , la  cual ac tu a rá  en  el favorecido coliseo de dicho n o m b re , el 
próxim o mes de M ayo d u ran te  la.s fiestas que m o tivará  la an u n c iad a  v is ita  
del rey  de P o rtu g a l á  e s ta  córte.

En la  noche del 5 del ac tu a l pasó á m e jo r vida el d istingu ido  profesor 
de f lau ta  don Pedro Sarm iento  y  V erdejo.

E l fallecim iento  de dicho a rtis ta  h a  sido u u a  sensible pérd ida p a ra  el 
a r te  m úsico español, pu es el señor Sarm iento, adem ás de desem peñar u n a  
im p o rtan te  cá ted ra  de profesor en  la  E scuela N acional, es tab a  ju s ta m e n te  
considerado com o uno de los m ás d istingu idos m iem bros de la  Sociedad 
de Conciertos, á la  que pertenecía  desde su  fundación.

Sus condiciones m orales le g ra n je á ro n la  am istad  de cu an to s  le cono­
c ian  y  le tra tab an .

Enviam os nuestro  m ás sen tido  pésam e á  la  fam ilia del finado.

E l conocido m aestro  de cap illa  y  o rg an is ta , residente en  Tolosa, D. F e ­
lipe G orrita , h a  sido honrado  con el p rim er prem io o to rgado  p o r la  Socie­
dad In ternacional de o rg an is ta s  y  m aestros de cap illa  de P arís , po r sus 
com posiciones re lig io sas presen tadas en el ú ltim o  concurso  celebrado por 
dicha Sociedad. Felicitam os á  nue.úro com patrio ta  p o r tan  señalada  como 
m erecida recom pensa.

A la  m ayor brevedad  se e s tren a rá  en el tea tro  Español el d ram a  titu lado  
Venganza cum plida, en dos actos, y  L a  f lo r  del espino, d ram a tam b ién , y  en 

u n  acto.

En el p resen te  m es se e s tren ará  en  el tea tro  de la  Com edia u n a  rev ista  
en  u n  acto y diez y  seis cuadros, o rig in a l de dos aplaudidos au to res, titu lad a  
E l  verdadero zaragozana.

El v iernes, 10, ten d rá  lu g a r  e n  el tea tro  de la  Z arznela  el beneficio de ia 
p rim era  tiple seño ra  F ranco  de Salas. Con ta l m otivo se p ondrá  eu  escena 
la c o n o c id ay  aplaudida obra  A d ria n a  A n g o t.

La beneficiada can ta rá , adem ás, la canción titu lad a  L a  buena ven tu ra , 
esc rita  expresam ente  p a ra  el beneficio de la  seño ra  F ranco  de Salas, po r los 
señores P in a  D om ínguez y  el m aestro  Rubio.

El m artes  de la p ró x im a  sem ana se p ondrá  en escena en el teatro  E s­
paño l, el nuevo  d ram a  M orir  dudando, o rig in a l de D. Em ilio R eus.

H a sido adm itida p o r la  em presa del tea tro  de la  Com edia, u n a  en  un  
acto , titu lad a  D u ra n te  e l baile  o rig in a l del señor Godo.

L a  Comisión de  espectáculos del A yuntam iento  se reu n ió  el d ia  5 del 
ac tu a l, p a ra  d iscu tir  el inform e em itido acerca de! proyecto  de erección del
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tea tro  E spañol en  la  p lazuela de S an ta  Ana. E l inform e redactado  y  p resen­
tado po r el señ o r S antibañez es favorable a l pensam iento: su  lec tu ra , no  
obstan te , prom ovió u n  an im ado debate, después del cual se acordó c ita r á 
u n a  ju n ta  a  los firm antes de la  proposición.

E starem os á  la  m ira  de cu an to  o cu rra  y  se  resuelva  acerca de este a sun to  
sobre el cual hem os m anifestado an tes de ah o ra  n u e s tra  opinión.

N ota de las  rep resen taciones que h a n  tenido lu g a r  en el tea tro  Real des­
de la publicación  de n u es tro  ú ltim o núm ero:

M iércoles, 1.*, L a fo r z a  del destino.
Ju ev es, 2 , Roberto i l  Diavolo.
V iernes, 3, F ra-d iavolo .
D om ingo , 5, Roberto t i  D iavolo.
L unes, 6 , F ra-d iavolo .
M artes, 7, I I  trovaiore.

P R O V I N C I A S

SEVILLA.—P ara  p rim eros del m es de Abril próxim o, em pezará á  a c tu a r  
en  el Teatro-C irco del D uque de aq u e lla  ciudad  Ja com pañía  d ram ática  que 
d irig e  el aplaudido a c to r  ü .  A ntonio Vico.

SANTIAGO.—U no de estos dias darán  princip io  las funciones de ópera  
ita lian a  en  d icha c iudad , po r la  com pañ ía  que con  tan  b u en  éxito  h a  tra b a ­
jado  y  co n tin ú a  trabajando  en  el tea tro  P rincipal de la Coruña.

CARTAGENA.—L a ópera pu esta  en  escena d ias h á  en  aquella
ciudad  po r la  com pañ ía  que d irig e  el Sr. T am beriik , alcanzó u n  éxito lison­
g e ro , hab iéndose d istingu ido  en su  desem peño las S rtas. Tressol y  G a rd a  
Cabrero, y  los Sres. T am beriik , Meroles y  V erdini.

PALMA DE MALLORCA.—A nte u n a  re g u la r  con cu rren cia  se can tó  en  
la  próx im a pasada  sem ana la aplaudida ópera E l  B arbero de Sevilla .

En el desem peño de la m ism a, estuv ieron  acertados la  S ta . De-Bailou, 
los Sres. O rdinas, G uadagn in i y  M aurelli, que recib ieron  repetidas m ues­
tra.? de aprobación del auditorio .

VALLADOLID.—Con la  conocida zarzuela L a s  dos princesas, se h a  p re ­
sentado en  el T eatro  Calderón de aquella ciudad  la  com pañ ía  que d irig e  el 
d istingu ido  b a rítono  D. M axim ino Fernandez . Todos los a rtis ta s  fueron  
aplaudidos, d istingu iéndose  en  su  ejecución las S ras. G onzález y  G arcia  
(doña E ulalia  y  doña Antonia} y  el S r. Fernandez , que desem peñaron  con  
ac ierto  su s  papeles respectivos.

C.ADIZ.—U n a vez vencidas las dificultades que se p resen tab an  p a ra  la 
construcción  de u n  im portan te  coliseo que su s titu y a  con  v en ta ja  al g ra n  
tea tro  incendiado ú ltim am en te , e l consejo de adm in istrac ión  nom brado  a l 
efecto p a ra  llevar á cabo d icha construcción , ab re  u n  concurso , cu y as bases 
pueden  resum irse  en  las sigu ien tes:

Cada p liego-proyecto  se com pondrá de tas p lan tas, trazados de fachadas 
con todas las secciones y  detalles que estim en oportuno  los exposito res p a ra  
ex p lan ar m ejor su pensam iento , pero con objeto de que puedan  com pararse  
los d iferentes proyectos e n tre  sí, convendrá q u e  c o n ten g an  dos fachadas; 
la  p rinc ipa l y  u n a  lateral;

P lan ta  de sótano y  cim ientos, b a ja  y  o tras dos m ás, á  U  a ltu ra  ex ig idas 
por la  d istribución.

D eberán presen tarse  adem ás detalles de decoración y  con stru cc ió n  de 
las  partes m ás im p o rtan tes  del edificio;

Los planos se  p resen ta rán  en buen  papel ó en  te la , b ien  delineados y  
descritos.

Los detalles p od rán  presen tarse  acuarelados, pero no se rá  condición p re­
cisa  para  e l concurso.

Los p lanos g u a rd a rá n  relación con el objeto á  que se destin an , afectando 
u n  carác ter arm ónico de m anera  que no  desd iga el con jun to  de los detalles.

No se  prescribe n in g ú n  estilo arquitectónico , cada c u a l e leg irá  el que 
fuere  m ás de su  ag rad o , siem pre que sea apropiado a l objeto á  que se 
destina.

El consejo señala  tres  prem ios q u e  consistirán  en 3.500. 1.500 y  1.000 
pesetas respectivam ente p a ra  los tre s  pliegos m ás im portan tes que se p re ­
senten .

BARCELONA.—D espués de la  forzosa y  la rg a  c lau su ra  del G ran  tea tro  
del Liceo, parece que los filarm ónicos podrán  co n ta r, p o r fin , con u n a  bue­
n a  com pañ ía  de ópera ita lian a , que ac tu a rá  en  el tea tro  P rincipal p o r cu en ­
ta  d e ja  em presa B rugada.

D icha em presa cu en ta , e n tre  o tros a rtis ta s , con el m aestro  G oula y  el 
teno r M assini, que h a n  form ado y a  co n tra to  con  aquella , p a ra  d a r  com ien­
zo á  su s  ta reas , u n a  vez te rm in ad as las  de nuestro  rég io  Coliseo.

_ S egún  no tic ias au to rizadas, la em presa  del tea tro  de Bilbao e s tá  te rm i- 
m inando la  form ación de ia b rillan te  com pañía  de ópera q u e  h a  de ac tu a r 
en  aquel tea tro  la  p róx im a p rim avera .

Cítanse los nom bres de G ayarre , U etam  y  la  D tirand , cuyos con tra tos 
se  creen  asegurados.

N uestro  com patrio ta  el d istingu ido  concertista  señor A lbeniz, que ta n ­
tos triunfos e s tá  ob ten iendo  en  cuan tos conciertos h a  dado d u ran te  su v ia­
je  artístico  po r las p rov incias del N orte, está  term inando u n a  zarzuelar 
que se p ondrá  en escena la  p resen te  sem ana  en  el te a tro  de Bilbao. L a  
jirensa  to d a  de la  localidad p ro d ig a  g ran d es  elogios á dicho a rtis ta .

E X T R A N J E R O

D ias pasados fué pasto  de las  llam as el tea tro  de la O pera H ouse de Cin- 
c in n a ti, (Estados Unidos.) No h u b o  d esg rac ias  personales.

E l 17 de E nero ú ltim o  hu b o  am ago  de incendio en  el escenario  del tea­
tro  de K aschan en  H u n g ría . E l hum o invadió  la  p la te a y  los bom beros acu ­
dieron tan  á  tiem po que en  pocos m om entos quedó ex tingu ido  el incendio y  
no  hubo  v ic tim a  a lg u n a . L a causa  fué el descuido de los e n ca rg ad o s  del 
servicio  escénico.

E l m aestro  Scontrino  ha  escrito  la m úsica  de u n  libreto en u n  acto  que 
se titu la  I I  P ro g esttis ta  que se p ondrá  en escena en  el tea tro  A rg en to n a  
de Roma.

Dicen de M arsella que l l r .  B ernard  d irec to r del G ran -T ea tro  h a  dem an­
dado ai barítono  M aurel an te  el tr ib u n a l de com ercio reclam ándole 20.000 
francos de daños y  perju icios por haber roto la  e-'critura, po r la  c u a l el a r­
tis ta  se hab ia  obligado á  c a n ta r  c u a tro  veces desde el 10 al 24 de Febrero .

P arís h a  sido verdaderam ente favorecido d u ran te  el mes de Enero; des­
pués de W ien iaw sks, h a  oido á  R ubinstein , a l p ian ista  de poderosas facu l­
tades, al a rtis ta  o rig in a l cuyos conciertos son solem nidades inolvidables.

El lu g a r  de la  fiesta m ás b ien  que sa la  E rard  podia llam arse a lm acén  de 
d iam antes y  de bellezas, ¡qué trajes! ¡cuán ta  joya! y  que triunfo  p a ra  el 
a rtis ta .

R ubinstein  es h o y  el p ian is ta  de m oda, y  cuando  an u n c ia  un  concierto , 
el público tom a todas las  loca lida ies sin  p re g u n ta r  s iq u ie ra  el p ro g ram a  
de ia  fuucion. E l deseo de o ir á  ese coloso del arte  conm ueve a l  m undo  
m usical que to m a la  sa la  po r asalto . R ubinstein , en  fin, es el rival de L iszt.

P aris  vo lverá  á  oírle a ú n  e n  tre s  conciertos m ás que e s tá  p reparando  e a  
la  m ism a sa la  E rard .

En el tea tro  de N ovedades de P arís, se h a  vuelto  á  rep resen ta r í 'a t in i t ia  
de  Suppé, haciendo  la  seño rita  Susana L ag ie r el papel que creó la  señ o rita  
A ubrig s.

Se h a  form ado en P a rís  u n a  Sociedad de cap ita lis tas franceses y  be lg as  
p a ra  fu n d ar un  tea tro  de O pera popu lar en  la  calle de C hateau  d 'e a u .

La sala co n ten d rá  4.000 localidades cuyo precio  v a ria rá  desde c in cu en ta  
céntim os de franco á  un  franco.

E l m unicipio  h a  votado p a ra  este tea tro  u n a  subvención  de trescien tos 
m il francos y  se  espera  que el E stado a y u d a rá  con u n a  de doscientos m il 
francos.

Con quinientos m il francos de subvención  tiene  la  explotación p robab ili­
dades de éxito.

El segundo  baile  celebrado en el tea tro  de  la  O pera de P a rís , h a  sido 
m ás anim ado que el prim ero .

A grupada alrededor de la o rquesta  de F ah rbach , la  ju v e n tu d  dorada  de 
la  g ra n  cap ita l, no cesó de ap lau d ir a l fam oso m aestro  V ieués, aclam ándo­
le y  haciéndole repe tir las p rincipales piezas del p ro g ram a.

Las célebres p o lkas D am e de cceur. Verre en m a in  y  T o u t i  la  joie-, los 
soberbios valses nuevos: C kan ts d ’-allegresse, ¡ S a l u t i  toi! y  les Syb a rites \  
la s  in tencionadas m azu rk as la P rin ta n ie re  y  P erle  asia íique  y  la  incom pa­
rab le  m archa  A d ie a x  á  la H ongrie , p ro d u g ero n  inm enso fanatism o. E t re­
pertorio  de F ah rb ach  es el que e s tá  hoy de m oda y  el ún ico  que p riv a  en 
todos los bailes y  salones.

E l 9 de F eb rero  se h a  in ag u rad o  la  tem porada ita liana  e n  el tea tro  Vic­
to ria  de B erlín . Los principales a rtis ta s  do la  com pañía  son , seño ras T u ro -  
Ila, P asqua , Mery y  M alvezzi, los teno res, Corsi y  S ig n o re tti, los barítonos 
V erg er y  G iasom elli, y  los bajos, Maini y  Seidem ann. E l d irec to r de o rques­
ta  es e l m aestro  Cialdivi.

Al d ia  s ig u ien te  de haberse  ejecutado en  el T eatro de la  ópera  de P arís, 
la  c a n ta ta  del cen tenario  de A uber, el a u to r  de la  le tra  M r. G ille, d is tin g u i­
do crítico  literario  y  au to r d ram ático , tan  sim pático  com o estim ado, recib ió  
el nom bram iento  de caballero  de la  L egión  de H onor.

Con a rreg lo  a l p ro g ram a , que in sertam os á  con tinuación , el 4  del co r­
rien te  m es dió M. L u is D iem er u n  m agn ífico  concierto  en  el cua l fu é  
m u y  aplaudido  y  festejado nuestro  d istingu ido  com patrio ta  el Sr. Diaz Al- 
b e rtin i, hoy objeto de g ra n d e s  sim patías y  m anifestaciones de ca riñ o  en  
los altos c írcu los de la  sociedad parisién .

El ú ltim o núm ero  se dejó  en  b lanco  expresam ente p a ra  que lo  llen ara  
R ub inste in  que asistió  á l a  soirie.

En efecto, d u ran te  tres  cu arto s  de h o ra , el g ra n  p ian is ta  encan tó  a l a u ­
ditorio  com puesto en su  m ayor p arte  de a rtis ta s , tocando las  m ayores p ie­
zas de su  inm enso repertorio .

Diaz A lbertin i rayó tam bién  á  inm ensa  a ltu ra  y  fué objeto de u n a  e n tu ­
s iasta  y  expon tánea  ovaciou.

R uSinstein felicitó al g ra n  v io lin ista  po r la  perfección con que in te rp re ­
tó  su  m úsica, y  se m ostró  m uy  satisfecho del b u en  éx ito  de la  fiesta  o rg a ­
n izada  por Lm a D iem er.

I ."  T río  en  so l m enor, R ub inste in .—D ia z -A l b e r t in i , L oys  t  D ié m e r .—
2.® H e u re  d u  su ir . D elibes.—L e  F ils  des A s ra , R ubinstein .—M. L. V a l -  
D E C .— 3 . °  Dos p iezas  p a ra  violoncelle y  p lano , R ubinstein .— M. R. L o y s .—
4.® A n a  de S a lom é (Hérodiade), M assenet.—M ad am e  H. F u c h s — 5.“ Noc­
tu r n o  de C hop in , trasc rito  po r S arasa te .—D an se  h o n g ro is e , B rabm s.— 
D ia z-A l b e r t in i .— 6 .® M én u e t (F rancois Coppée), D iém er,—S é ré n a d e  e s -  
p a g n o le (A . G rim ault), D iém er.—M. L. V a l d e c .—7.® P o lo n a ise , p iano  e t 
violoncelle, Chopin.—MM. L oys e t  D iism er .— 8 .“ D e u x M é lo d ie sP e rsa n e s , 
R ub inste in .—L e C av a lie r (A. G rim ault) prim er aud ition , D iém er.— M ad a -  
M3 H. F ü C H S .—9.® A n d an te  y  F in a l  de  la  S o n a ta  en la menor, R ubinstein . 
—D ia z -A l b e r t in i  e t  D ié m e r .— 10.“ F in a l .

M adrid : Im p re n ta  de  E l  L iubríll, á  carj^o d e  L ú e a s  P e lo , c a lle  d s  l a  AlniudeDA, n ú m , 3 .
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